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Que habite en ustedes la palabra de Cristo con toda su riqueza: 
instrúyanse y aconséjense unos a otros con toda sabiduría; 

canten salmos, himnos y canciones espirituales a Dios,  
con gratitud de corazón.   

 
Colosenses 3:16 NVI  

 
La oración comunitaria  
 
Anímense unos a otros con salmos, himnos y canciones espirituales . . . Efesios 5:19a.  
 
¿Cómo son nuestras oraciones cuando estamos a solas con Dios?  
 
 ¿Nos acordamos de nuestros hermanos y hermanas?  
 
 ¿Nuestras oraciones son egocéntricas o toman en cuenta la comunidad?  
 
 
Una manera de evitar una oración egocéntrica y rutinaria es orar con los salmos.  
 
 Los salmos, desde el tiempo de los judíos, han sido fuente de inspiración y consuelo 
 para el pueblo de Dios. Alimentan la imaginación de los hijos e hijas de Dios y nos 
 dan un léxico mayor para entender a Dios, a nosotros mismos y la vida que 
 quisiéramos llevar.  
 
«Si un versículo o un salmo no pueden expresar mi oración personal, no por ello deja de ser la 
oración de uno u otro miembro de la comunidad y, en cualquier caso y siempre, es la oración 
del verdadero hombre Jesucristo y de su cuerpo en la tierra. Los salmos nos enseñan a orar 
sobre el fundamento de la oración de Cristo. Son la escuela de oración por excelencia. En ella 
aprendemos, en primer lugar, lo que significa orar: orar sobre la base de la palabra de Dios y 
de sus promesas. La oración cristiana se asienta sobre la palabra revelada, y no tiene nada que 
ver con la vaguedad y el egoísmo de nuestros deseos.  . . .  
 
En segundo lugar, la oración de los salmos nos enseña lo que debemos expresar en nuestras 
oraciones. 
 
En tercer lugar, la recitación de los salmos nos enseña a orar en comunidad. Ora el cuerpo de 
Cristo, y, en tanto que individuo, comprendo que mi oración no es sino una pequeña fracción 
de la oración colectiva de la Iglesia. Aprendo a orar con el cuerpo de Cristo» (ps. 40, 42). 
 
La oración de no se trata de un desahogo accidental, apesadumbrado o gozoso, del corazón 
humano, sino de aprender, asimilar y grabar en la memoria, durable e ininterrumpidamente, la 
voluntad de Dios en Jesucristo (p. 42).   
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Según Luis Alonso Schökel, existen 11 tipos* de salmos: 
 

1. Himno 
2. Canto de entronización o realeza de Yahvé 
3. Canto de/para Sión 
4. Acción de gracias 
5. Súplica nacional  
6. Súplica individual  

a. de perseguido  
b. de enfermo 
c. de inocente acusado  

7. De confianza 
8. Salmos reales 
9. Liturgias  
10. Penitenciales: de acusación y de confesión 
11. Sapienciales (de sabiduría)1  

 
*Mezclados entre todos estos himnos también hay salmos de lamento. 
 
 
 ¿Cómo se puede orar usando los salmos?  
 
 ¿Cómo se puede orar los distintos tipos de salmos?  
 
 
Práctica en pequeños grupos: 
 
 Un himno de alabanza: Salmo 8  
 
 Un salmo de lamento: Salmos 42-43 (los dos son una sola oración)  
 
 Un salmo de penitencia: Salmo 51  
 
 Un salmo de confianza: Salmo 91 
 
 Un salmo de acción de gracias: Salmo 100  
 
 
¿Cuál fue su experiencia orando los salmos en pequeños grupos?  
 
 
 
Fuente: 
 
Dietrich Bonhoeffer. (2005). Vida en comunidad. Salamanca: Ediciones Sígueme.  
 

1Luis Alonso Schökel y Cecilia Carniti. (1992). Salmos I. Traducción, introducciones y 
comentario. Navarra: Editorial Verbo Divino, 92.   

                                                


